
RECORRIENDO LOS “SENTIDOS DE LA INCLUSIÓN*
*(Texto de Laura Kiel, recortes Bárbara Domenichetti)

El texto comienza haciendo referencia al significante inclusión, término que llega a las

escuelas como un imperativo político, TODOS A LA ESCUELA, TODOS A INCLUIR.

Educación inclusiva, pedagogías inclusivas, escuelas inclusivas; parecería que hoy todo es

inclusivo.

Bajo la lógica intervencionista de la época, cuando hablamos de inclusión se imponen

acciones e intervenciones: hay que prevenir, detectar, evaluar, diagnosticar, estimular,

corregir, derivar, tratar, medicar, regular, reforzar. Estas acciones se transforman en

Demandas. Y así las demandas se multiplican, se vuelven inalcanzables y así entramos en

la lógica de la intervención donde creemos que hay que responder a esas demandas,

tenemos que ver avances, demostrar logros, encontrar soluciones, saber que hacer… lo

que muchas veces termina generando un forzamiento o tironeo sobre el niño / familia /

docente o equipo.

El discurso dominante de la época actual busca respuestas rápidas y eficaces, donde todo

lo que se sale de lo “esperable” es un problema que seguro tiene una solución determinada.

bueno… no todo lo que le sucede al niño es un problema a solucionar, no todo lo que se

mueve de “lo esperable” requiere una intervención.

Lo importante es poder ubicar a qué lugares somos convocados y cuáles son las demandas

en juego, hacer una pausa antes de responder, ya que lo que hacemos o decimos desde

nuestro lugar, produce efectos.

El psicoanálisis nos da una pista, para poder contrarrestar la lógica intervencionista actual…

la noción de resistencia nos orienta… si vamos directo y de frente a intervenir y accionar, la

resistencia crece y con ella las defensas… a mayor intervención directa, mayor será el

agotamiento, la impotencia y la resistencia. Tenemos que distraer a las defensas, dar

rodeos, ir de costadito…es de soslayo. Por eso no pueden apurarse los tiempos, ni

acelerarse los resultados, ni tironear en busca de resultados.

El único trabajo posible es sobre la propia posición, para soportar no saber qué es lo
mejor para el otro. El trabajo sobre la propia posición (es lo que intentamos en el espacio

de supervisión) nos lleva a calcular la medida de lo posible para uno, contemplar el margen

de maniobra en relación a las COORDENADAS de cada situación y tener en cuenta cuan

disponibles estamos.



Dejarnos interpelar para ser más prudentes, para evitar arremeter sobre los sujetos en

nombre de su propio bien, para saber cuando callarnos o esperar el momento, que muchas

veces no es AHORA ni YA.

Desde CERCA, coincidimos con Laura Kiel, cuando relata sobre Uno de los grandes

desafíos en el campo de la inclusión: soportar la falta de un saber acumulable o respuestas

previas. Hay que tener ganas de renunciar a la ilusión de procedimientos prescriptivos, de

recetas, de fórmulas normativas o conocimientos técnicos.

Nos invita a implicarnos en una búsqueda, y se hace una pregunta ¿cómo poder decir algo

que no caiga en el saco roto de un “para todos” que no existe?

Una alternativa posible tiene que ver con generar dispositivos de conversación, dispositivos

que dejen un lugar vacío que opere para descompletar los saberes de

cada disciplina en lugar de buscar completarlos. Espacios de encuentro para dejarse

conmover por el decir de los otros y permitir que el saber del otro descomplete el propio.

Nos propone otra lógica a la actual, que se orienta a alcanzar un SABER TODO, A TENER

SIEMPRE UNA RESPUESTA, A DARLE UN SENTIDO CERRADO Y COAGULADO A

CADA SITUACIÓN.

La oferta que sostenemos desde Cerca, es sobre un dispositivo, que nos permita tomar

distancia de lecturas personalistas, ofrecer un lugar tercero, que funcione como corte de ese

entre dos y hacer el esfuerzo de pasar nuestro saber por otros, para descompletar una y

otra vez.

En el texto encontramos la referencia a ciertas frases, habituales en el campo escolar:

“Ellas -las acompañantes- tienen un saber que nosotras -las docentes- no tenemos”.
“todos sabemos que estos chicos necesitan un cuerpo a cuerpo”.

La inclusión no es entre docente y niño enfrentados o en conflicto. No se trata de tironear, ni

sobre el niño/a ni sobre los/as docentes. La inclusión es una operación sobre la escena

escolar, el armado de escenas escolares que propicien que cada uno pueda incluirse a su

modo, con sus posibilidades y recursos.

¿Pueden ubicar alguna situación en la cuál se encontraron "tironeando", ya sea del niño/a,
de los/as docentes o familias?

¿Se les ocurren ejemplos que no estén pensados como intervenciones directas?

¿Han escuchado alguna vez las frases que se toman como ejemplo en el texto? Invitamos a
pensar y compartir otras que recuerden…


